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Una inmensa estatua de Cr is to Rey,  de

cien p ies de a l tura y un coste de más de
25.000 libras esterlinas, será erigida en el
punto que domina e l  puer to de Kingstown,
de Dubl in .  Será una de las marcas más ex '
t raord inar ias del  mundo.  Por  la  noche será
i l um inada  y  l os  mar inos  pod rán  ve r  desde
ocho mi l las de d is tancia en e l  mar la  g igan'
tesca estatua,  como una' f lecha b lanca que
señala a l  c ie lo.

E l  a rqu i t ec to  y  escu l t o r ' es  And rew  O 'Connor ,
un i r landés amer icano,  que t rabaia actualmente
en esta g igantesca empresa,  en su estudio de
París.

oThe  Da i l y  Ma i l>  da  l a  no t i c i a  con  todo
género de deta l les.  Entre éstos una conver-
sación con Frank Vy 'ebb,  inspector  munic ipal
de Kingstown:

<Todo e l  d inero que haga fa l ta  se está
recog iendo  med ian te  susc r i pc ión  vo lun ta r i a  y

espe ra inos  que  e l  g rand ioso  monumen to  con
que  l a  Repúb l i ca  de  I r l anda  va  a  hon ra r  a
Cr i s to  Rey ,  es té  t e rm inado  den t ro  de  dos  años . ¡

Un  mode lo  en  m in ia tu ra  de  l a  es ta tua  ha
s ido  co locado  ya  en  e l  s i t i o  seña lado ,  y  m i l es
de v is i tantes acuden a ver lo.  La f igura de
Cr i s to  se rá  de  t re in ta  p ies  de  a l t o  y  es ta rá
co locada  sob re  una  co lumna  t r i angu la r  de  se -
ten ta  p ies  de  a l t u ra .  Todo  e l  t r aba io  se  e iecu -
tará en grani to gr is .  La estatua no obedece a

'  
las l ín 'eas or todoxas y se ha deiado a l  escul tor
en  comp le ta  l i be r tad  pa ra  que  exp lane  su
concepción par t icu lar  de Cr is to Rey.

La  l l egada  a  Dub l i n  de  c ien tos  de  m i l es  de
ca tó l i cos  de l  mundo  en te ro  que  han  tomado
parte en e l  gran Congreso Eucarís t ico,  habrá
con t r i bu ído  a  hace r  f ác i l  l a  susc r i pc ión  de  l as
25,000 l ibras ester l inas en que aproximada'
men te  es tá  ca l cu lado  e I  va lo r  de l  monumen to .

La a l tu r¿  a  que an idan
re lac ión  con 1a  long i tud
Cuanto  más a l to  vue lan ,
donde hacen n ido .

y  po tenc ia  de  sus  a las .
más a l tos  son los  lugares

Una colosal estatua de Cristo R.Y
El escul tor  O'Connor es famoso Por
t rabajos or ig inales,  no sólo en los Es
Unidos,  s ino también en EuroPa.

o o , l ,

iAp rendamos  de  l a  RePúb l i ca  de  I
e jemp los  de  ve rdade ro  c i v i smo  y  amor  pa
que  no  pueden  i r  desun idos  de l  amor  a  C r i
s in e l  cual  los Reinos y las Repúbl icas
hunden en e l  f racaso Y a l  caer  no Pu
abrazarse honrosamente con una bandera de
glor ia porque su bandera es humo
e n  o d i o ! .  . .

Is.qssL BIscennI CUYÁs

Consejo de don Quijote,
Haz gala,  Sancho,  de la  humi ldad de tu l i -

naie,  y  no te desprecies de deci r  que v ieoe
de labradores;  porque v iendo que no te corret r

n inguno se pondrá a correr te '  y  préc iate mir

de ser  humi lde v i r tuoso'  que pecador soberbio.

Innumerables son aquel los que de baja est i rpe '
.  nacidos han subido a la  suma dignidad pon-

t i f ic ia  e imperator ia,  y  de esta verdad te pu-

d iera t raer  tantos e iemplos que te cansaran-

Mira,  Suncho,  s i  tomas por  medio a la  v i r tud '
y  te prec ias de hacer  hechos v i r tuosos '  no

hay para qué tener  envid ia a los que naciero l
pr ínc ipes y señores,  porque la sangre se he '

reda  y  l a  v i r t ud  va le  po r  s í  so la  l o  que  l a

sangre no vale.-Cervantes.

LOS N IDOS

l as  aves  es tá  s iempre
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^Dios hace .sas obras perfectas
ERDADERAMENTE que Ia moda algunas ueces raya en la ridiculez. No comprendemos cómo
la gente sensata se deia arrastrar por la corriente de lq modq cuando es ritlícula. Es nece-
sario tener personalidad para cuando lleguen ciertas mod.as no dejarse llevar uno de ellas.
Nuestras mujeres tienen fama de ser bonitas y no nec.esitan de enmendarle a Díos Ia obra

" ': 'ealizó en cada una de nuestras bellas. Pero Ia mod.a, que es la uoluntadsupremaparala mu-' 'ts obliga a hacer cosas ridiculísimas por cuanto unas mujeres extrauiad.as lwn decídido uestirse
" pintarse asd, deiarse 

.las uñas tan largas como las de los gavilanes, pintd.rselas morado, y
' i0r eI esti lo es todo lo ínventaalo por gentes extravagantes como son Ia mayoríade las actrices,

Orígen de una moda ridícula: una actriz heredabq una enfermedad, d.e la sangré y ,o^i
" ' ;;uencia' no Ie nacie.ron ceias, tuvo que pintd.rselas, y creyendo las demd.s actrices que era

""- :ue'-q moda, Ia imitaron d'dndoles formas variqdísimas,-pues creían d.arle expresión md5* :''tica a sus cqras; y llegaron a tql extremo que al uisitar los salones de belleza les pregun-
'"" :-": iCómo quiere usted las ceias? romd.nticas, tristes, insinuantes, atreuidas, burlescas, etc. etc.

Después que las actrices ad,optaron la forma que md.s les gustaba, entonces se te dió' 7:': a las ceias', '  A la Greta Garbo, a Ia Mqrteni Dietrích, a1a ¡eanne Harlow, etc. etc.
''ios dicen personas que uiajan mucho, que en Costa Ríca es d,onde las modas se lleuan-; :t::gerodas y lo creemos, pues aquí en cuestión de modas estc,mos a Ia úItíma, así es que

ir'r '- r ' jS bellas tenían absolutamente que rasurarse las ceias completamente, para pintárselas' :::- ' , que es eI it l t imo grito de Ia moda.
L-:tes, cuando una personq no teníq eI bello adorno de las cejas o las tenía muy esca-': J¿cían: pclrezco una lazarina, y se las pintaban, iQuién hubierq creído que llegaría.et

: '¿ s¿ría de moda no tener ceias absolutqmente y pintdrselas con ld.piz! Lo qie antes
: - -¡¡í¿ horrible hoy es el encanto de nuestras *rr¡rirs,' 

"t peor es que se hqn decidido muchas a imitar a las qctrices mencionadas y vemos
Inrdrh 'e' : :': nuestras calles a señoritas que hacen muy malas imitsciones de dichas actri,ces, pero'imiLr '-' t¡1uy poseídas de su belleza y se imaginan que el parecido es exacto. Muchas de esas
/&rsrrrr ;: i -r son nqda honorables y las imttan.., Es triste uer a una delicada y pura niña
iilrnryi-' É Í : iJrecerse q. una mujer que estd. muy lejos de ualer Io que ella uale,

-: --i/czs que Dios nos puso sobre los ojos de cada persona son el ad,orno natural y Ie dan
ür rir'ju"ü ::':onQ la expresión que necesita. Conocemos a una dulce niña de ojos azules como un
ü!Mn!'rrr i¡: "::';io, tenía unas cejas detgadas y tupidas qae le daban una expresíón de dulzura
'tmr/ülfumrüuú" -: v ahora se rasura las cejas y es completamente otra la expresión d.e su cara, hay
Ñ 'üs''-::: 

"n 
su mirar y los oios parecen desteñidos por lo fatta de Ia sombra d.e las cejas.

Cw; :¿iortta tenía los ojos uerd,e obscuro y las ce¡as ie daban una sombra preciosa,
m ¡ricum-ui ":s ceTas y ahora los ojos parecen mds claros y la expresíón de su rostro parece({ilr 'lu r¡E,¡ -:i¿r uulgar, eI de una gítana cualquiera. Otra ienía los ojos negros y briltantes, serriilr¡u¡[rüx¡rtrr "; ¿xrresíótt de sus ojos, ya no tienen el bríllo de antes ni pa.recen s¿rs o,/'os tan negros,

lr ::: ,\orribre uer las cejas rasuradas, ra parte rasurada es m6s blanca y re da unarmw'trfai,rrlr' ::: fea a Ia cara' pqrecen lazarinar. y ¿as que se les inflaman los:párpados es.ür,olr:r f{ ' ' '  ::-¿cen dañadas del corazón o de los riñones.
-";.: ::e esta mo^da p,ase pronto para gue nuestra$ bellas ¡nu¡rres a&elpan a lwcir su$rnrirl¿.r :g";¡. _::).;s que Díos tes dió"
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'Laprofecía del Sagrado Corazhn he Jesús en España
(Traducido del  a lemán por  don Rodol fo Kla iber)

En Roma, desde hace a lgún t iempo está que no hubiera nada escr i to  de e l la .  Rogaron

tramitándose e l  proceso de la  beat i f icac ión a Dios y le  p id ieron su ayuda y fueron oídas-

de la fundadora de la  Congregación de las El  mister io  de su fundadora que durante un

Hermanas de la  Car idad de Santa Ana,  la  s ig lo permaneció ocul to,  inesperadamente ha-

madre María Rafo ls ,  quien l levó una v ida bía de descubr i rse '
muy santa.  En cor tos rasgos daremos a con-  Se encontraron numerosos documentos y

t inuación la  h is tor ia  de su v ida,  para refer i r  entre e l los,  unos d ic tados por  nuesf fo Señor,

luego los acontecimientos memorab!es que los que superan en exact i tud a todas las re-

actualmente at raen e l  in terés general  sobre velac iones de los t iempos pasados.

la humi lde re l ig iosa española.  Los apuntes de la  fundadora abarcan u l

La fundadora de la  Congregación,  María per íodo de 30 a 40 años.  Los documentos

Rafols ,  nació en 1781 en Vi l la f ranca (Cata-  sa l ieron a luz por  revelac iones celest ia les,  y

luña)  en un mol ino que era propiedad de sus por  la  misma re l ig iosa.  He aquí  unos deta l les:

p iadosos padres.  Siendo muy joven se dedicó l .  E l  descubr imiento de los manuscr i tos. -En
al  cu idado de los enfermos apestados en e l  año 1926,  la  ayudante de la  maestra de

Barcelona.  En e l  año s iguiente se h izo cargo novic ias en Zaragoza.  la  hermana de car idad

del  Hospi ta l  de Nuestra Señora,  unida con Naya,  se s int ió  in ter iormente impulsada a

otras que edtaban animadas de los mismos encontrar  las escr i turas de ta venerable fun '

sent imientos car i ta t ivos.  Bajo la  d i recc ión del  dadora;  este imputso aumentó hasta causar le

presbí tero Juan Banal ,  fundó e l  Inst i tu to de mart i r io .  Ya no lo  aguantaba.  Por  f in ,  p id ió

las Hermanas de ta Car idad del  Amor.  Du- ferrn iso para buscar  en los Archivos del

rante un s i t io  v io lento de la  c iudad de Za-  Hospi ta l  de Nuestra Señora en Barcelona,  e l

t^goza por  e l  Emperador Napoleón,  e l la  prac-  que d i r ig ió la  madre Rafo ls .  El  archivero le

t icó su amor car i ta t ivo iunto con otras doce aconsejó s implemente no molestarse porque

vírgenes.  Un día,  durante un terr ib le bom- seguramente no encontrar ía nada.  A pesar  de

bardeo,  no tuvo miedo y sal ió  de la  c iudad este conseio,  por  casual idad e l la  abr ió un

para i r  a  los a l rededores en busca de a l i ,men- armar io en e l  que encontró una l lave herrum'

io.  pum sus hambr ientos enfermos.  brada;  ésta la  condujo a una p ieza comple-

Después de haber sufr ido pr is ión,  perse-  tamente ret i rada.  La re l ig iosa s iguiendo su

cución,  ex i l io ,  mur ió en Zatagoza como una impulso,  entró.  La p ieza estaba a lumbrada

santa el 30 de agosto de 1853. En ese tiempot únicamente por un tragalvz, se encontrÓ to-

las congregaciones re l ig iosas eran objeto de ta lmente inundada de polvo '  La hermana

persecuciones y expuls ión.  Naya,  se v ió f rente a un montón de papeles

En pocas palabras,  esta es la  v ida de la  v ie ios '  sus o ios pasan por  encima y descubr ió

bumi lde pero heroica re l ig iosa,  cuyo nombre la  fecha 1810;  su cotazín se conmovió '  Aquí

después úe un s ig lo,  l lama la atención mara-  encuent fas lo  que estás buscando'  Agi tada-

v i l losarnente mente abr ió un paquet i to  de papeles y en-

Aun rec ientemente la  congregación fundada contró un manuscr i to  de la  santa fundadora

por e l la ,  consideraba como perdidos muchos y luego un segundo y un tercero '  No f iándose

.de los manuscr i tos hechos por  la  monia fun-  de sus o ios se f i jó  en las f i rmas,  e l la  lee

dadora,  destru idos por  incendios o perd idos unos renglones y regresa precip i tadamente a l

por  los t iernpos tan agi tados.  Los deia l les de c laustro.  Las dudas se reemplazan por  un

su v ida y de su muerte,  apenas eran cono- gran entuSiasmo'  BeSan los doCumentos Conro

cidos.  Un sacerdote que se propuso escr ib i r  re l iqu ias val iosas.  Si  este descubr imiento de

la v ida de e l la  no pudo hacer lo y  reprochó a la  hermana Naya hubiese s ido e l .  único,  se

las madres iNo es sumamente raro que las podr ía deci r  que era una casual idad'  Pero

hi ias no sepan nada de su madre? Las her-  como las casual idades se mul t ip l icaron,  s in

manas no tenían la  menor duda de la sant idad duda una fserza mayor d i r ig ió este descubr i -

de su madre,  pues habían rec ib ido gracias miento.  La hermana Naya debía encontrar

por  sU mediaSión,  Y verdaderamqnte s int ieron todavía más documentos baio la  pres ión de
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ruevas in f luencias del  c ie lo:  una vez en un
,ngar muy frecuentado, otÍa vez entre pare-
Jes v ie jas del  hospi ta l  y  hasta en la  v ie ja
iabi tac ión de una fami l ia ,  que por  sus ante-
lasados,  I legaron a su poder car tas de la
¡adre Rafo ls ,  s in saber lo.  para refutar  cual -
: 'u iera obiec ión contra la  autent ic idad,  estos
:ocumentos fueron somet idos a un examen
: inucioso por  expertos en la  mater ia y  com_
:¡rados con aquel los documentos sobre cuya
:g i t ímidad no cabía duda.  y  hasta entonces' :eron presentados a una comis ión de ex.

: . r tos en Roma. Monseñgr Angelo Mercat i .
:  : l io tecar io del  Archivo Secreto del  Vat icano.
;na de las pr imeras autor idades del  mundo

: : ¡ndo se t rata de aver iguar  la  patern idad de
xr  manuscr i to)  reconoció su autent ic idad.  Re_
r:o ió su d ic tamen asl :  <Con segur idad abso-
r :s  y  con e l  conocimiento de mi  responsa_

L:Cad,  declaro que los documentos que me'r : ron presentados para su examen,  son legí .
: :os autógrafos de la  Madre Rafo ls¡ .

2 Cruci f i jos raros.-Antes del  descubr imienro
r l : iaño de los documentos,  se encontraron dos
r* : : i f i jos s ingulares.  El  día 4 de set iembre de
r-$.  h izo la  c iudad de Vi l la f ranca una ma_

I  iestac ión en honor de su h i ja  famosa,  la
f i { ¡Jre Rafo ls ;  a esta f iesta as is t ieron:  la  su_
¡*r ' .ora general  de la  Congregación,  de las
:1: :manas de la  Car idad de Santa Ana.  acom_
rrr i , ¡ la  de la  hermana Naya.  Después de la
Í r :$ i¿ re l ig iosa en la  ig les ia,  una procesión se
,u l rg:ó a la  casa en que nació Ja fundadora.
l u - rn te  l a  v i s i t a  de  l a  casa ,  l l amó  ta  a tenc ión
m ; ruc i f i j o  en  l a  pa red  de  un  cua r to  que
rs; ¡ : ¡  encalado de b lanco como toda la pa-
mrrr .  n-a inqui l ina d i jo :  muchas veces in tenta-
l ¡ i ¡ -s  Ju i tar  e l  cruc i f f jo ,  hasta con fuerza,  pero
l l t  r rno,  nadie lo  podrá.  por  eso lo  encalaron
.ryúlrl, que la pared. El propietario de la casa
drm, i  e l  hecho y aseluró,  que se v ió s iem-
¡re r l  cruc i f i jo  durante t res generaciones,  en
!r  r i r :smo lugar .  No era posib le qui tar lo  n i
ür  ¡ , ,T-* 'a .  n i  con fuerza.  En este momento
oome:ó la  mis ión de la  hermana Naya,  quien
uum::¡ j r  de repente,  exc lamó: <este es e l
c¡ryrff i io de nuestra madre>, levantó ta mano
i lnn coger lo y  apenas lo tocó se desprendió
& l l r  pared y quedó en sus manos.  La supe-
ar¡rñü Eeneral lo l levó a Zaragoza, dondé está
|lft(r|(-¡ muy venerado. La historia de esie cruci_
f l r r ¡  n¡  se supo hasta e l  pr imer v iernes de octu_
rr: le !927. En este día encontró la hermana
' lürr  tn  documento de ta fundadora,  en ios

a rch i vos  de l  hosp i t a l , que  fue  esc r i t o  en  e t
año 1815.  En este d ice e l la :  Inv i tada por  mi
fami l ia  v is i té  la  c iudad de mi  ¡ac imienro,
Vi l la f ranca.  Mi  hermana deseaba que v iv iera
en su casa; pero el Sagrado Corazón de Je-
sús me inspi raba así :  (Yo quiero que fú
vayas a l  mol ino,  donde nacis te.  lMi  padre
y yo te preparamos esta soledad para que
for ta lezcas tu espír i tu .> El la  v iv ió dos meses
al l í ,  en la  más grande soledad.  Un día me
di jo  e l  Señor:  Yo deseo que cuelgues esre
cruci f i jo  que veneraste tanto,  en tu habi tac ión.
Yo haré que se quede a l l í  hasta que tus
hermanas vengan por  pr imera vez para v is i -
tar  tu  casa.  Cuando entr€n en este cuar to
yo inspi raré a una-  de tus h i jas para qui tar
e l  cruc i f i f  o .  EI las lo  l levarán a Zaragoza para
venerár lo a l l í .  Es mi  voluntad que Ia hermana
que qui te e l  cruc i f i jo  aquí ,  vuelva a colgar lo
en su l lugar  anter ior .  Mi  h i ja ,  cuando esta
casa l leve mi  imagen,  este lugar  será muy
venerado.  Mi l lares de hombres peregr inarán
por aquí  para pedirme auxi l io  en sus penas.

Ahora,  e l  segundo cruc i f i jo .  A consecuen-
c ia de este suceso,  con e l  c iuc i f i jo  más los
documentos,  la  Congregación adquir ió  la  casa
de nacimiento de la , fundadora con los terre-
nos de a l rededor. '  Excavando los c imientos
de las mural las que rodeaban la propiedad,
chocaron* los t rabajadores pon un objeto duro:
era un cruc i f i jo .  Uno de e l los a l  in tentar  coger lo,
ret i ró la  mano sangrando.  El  pensó que se
había her ido,  pero no era así .  La sangre de
la mano provenía del  cruc i f i  jo  sangríento.
Este suceso causó honda impresión y fue
or igen de grandes mani festac iones re l ig iosas.
Más tarde se encontró en las escr i turas de
la Madre Rafo ls ,  la  h is tor ia  emocionante de
este cruc i f i jo .  Ladrones lo robaron,  lo  mut i -
laron, lo profanaron' y al f in lo enterraron.
Ahora es objeto de gran veneración.

(Conrinuará)

Conferenlcia por Radio
*NECESIDAD DE UNA BUENA

ORGANIZACION OBRERA,

Dedicada a los Obreros de Buena Voluntad,
e l  Viernes I  de Junio,  a las 6.15,

en la Estación Radio Trasmisora (PHILCO)

SARA CASAL VDA. DE QUTROS
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Democracia,  en general r  es la

t i ene  e l  Pueb lo  de  i n te rven i r  en

de la cosa Públ ica.  (Sto.  Tomás) '

Democracia d i recta cuando interv iene e l

pueblo en la  formación de las leyes por  me'

d io de p lebisc i tos.

Democracia indi recta cuando lo hace por

medio de hombres par t icu lares e legidos por

voto par t icu lar .
Democracia cr is t iana es aquel la  organiza '

c ión socia l  en cuya v i r tud todas las fuerzas

socia les,  jur íd icas y económicas cooperan pro-

porc ionalmente a l  b ien común'  (Tonio lo) '  De

manera que la Democracia cr is t iana es la

acción verdaderamente b ienhechora para con

el  pueblo.
Economía en general :  véase ahorro '

Economía pol í t ica es la  c iencia práct ica que

enseña cómo se forman,  repar ten y consu'

men los caudales de la  nación según las leyes

de la act iv idad humana.
Economia socia l  es '  según Minoret t i ,  la  c ien-

c ia que establece las leyes de la  act iv idad

humana re lat ivas a la  r iqueza socia l  a  f in  de

que de e l las resul te la  fe l ic idad temporal '

Feminismo, en general ,  ee la  suma de dere-

chos y obl igaciones que a la  muler  le  corres '

ponden según su natura leza y condic ión '

El  sent ido más cr is t iano,  es e l  ce lo que la mu-

ier  t iene en las nobles empresas señaladas por

ia Div ina Providencia a su campo de acción '

En sent ido socia l is ta se profesa la l iber tad

del  amor y la  ennancipación absoluta d 'e la

mujer  pretendiendo igualar la a l  hombre en

todo,  jur ld ica Y socia lmente.

Huelga es la  cesación tota l  del  t rabaio cau-

sada pór  e l  in tento de mejorar  las condic io '

nes del  t rabajador.
Es l íc i ta  cuando e l  meioramiento que se

busca es justo,  razonable y para ev i tar  agra-

v ios;  se acude a e l la  como a ú l t imo medio y de

acuerdo con las leyes que r igen las huelgas '

Es i l íc i ta  cuando no es justa ta l  aspi rac ión '

ya porque rompe contratos anter iores,  o em'

p lea medios prohib idos y causa graYes per-

ju ic ios a Ios Patronos.
lndiv idual ismo es la  propensión del  ind iv iduo

a mirar  por  su conveniencia s in atención a l

b ien a ieno.

l r
I

L

Nociones sobre Sociologia
potestad que Industr ia ,  se denomina así  los d iversos ra '

e l  gobierno mos de producción a l rededor de los cuales

(ContitruEcióo)

t rabajan las emPresas.

Interés,  es la  par t ic ipación de los f rutos o

valores de una cosa Product iva '

tornal  es e l  est ipendio d iar io ,  o la  merced'

salar io  o paga por  su t rabajo '  Santo Tomás

dice que es la  recompensa que se da a uno

por ret r ibución de su t rabaio '

L ibera l ismo es e l  s is tema o doctr ina que

proclama una fa lsa l iber tad en e l  orden socia l '

moral  y  re l ig ioso.

Lujo es e l  empleo de cosas raras y costo '

sas s in mot ivo razonable.  Impl ica '  puest  un

exceso notable en e l  uso.

Marxcismo es e l  rn ismo socia l ismo,  pero im'

p lantado por  medio de la  revoluc ión general '

is i ,  pues,  predica la  abol ic ión de la  propie '

dad pr ivada,  sust i tuyéndola por  la  propiedad

del  Éstado,  l levada a efecto por  medio de la

revoluc ión.  Su fundador Car los Marx le  de-

nominó también Colect iv ismo'

Mater ia l ismo es e l  s is tema que considera

todo hecho como exclus ivo producto de un

hecho mater ia l  s in admit i r  in f luencia a lguna

de un Sér SuPremo.

Mutual idad sociedad que t iene por  f in  sus '

t raer  a l  ind iv iduo de un in for tunio probable

mediante e l  mutuo auxi l io '  (P '  Fernández) '

Pauper ismo es e l  estado de aquel los pobres

que 
"ur .a.n 

de lo  necesar io de un modo

permanente.
(En lo general  Por  su culPa) '

E r ü s c l i l
bñ y ,ryoc hr
r üo ¡crü

i l l c ¡ h ¡ l
b d
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Nosotros le daremos' los anteoios
que UO.  neces i ta  después de  hacer le

un examen cientí f ico

Consultotio 0Ptico Riuera
Frente a l  Hote l  Gosta Rica

feléf,ono 88i17
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Patrono es el jefe en el terreno de la pro-
r¡¡cción y que ha de mostrarse con los obre-
Íos como verdádero padre.

Pobreza es la  penur ia de medios para sat is-
ir.-er las necesidades de la vida.

Prensa es e l  medio de que usa hoy la  socie-
¡ ¡ l  c iv i l  para hacerse conocer ta l  cual  es.
¡. It l ir).

$alar io  es la  recompensa que se da a a lgu-
r  )  en ret r ibución de su t rabaio como una
¡srecie de precio. (Santo Tomás).

Seguro es una forma de ahorro para hacer
' * :nte a lo  imprevis to¡  y  a la  reparación de
i rs  males que pudieran veni r  a ta persona
¡  I  S U S  C O S a S .

Sindicato es la  asociac ión de personas que
ejercen una misma profes ión,  ar te u of ic io ,
(no comprende la agr icu l tura) ,  para defender
sus in tereses profes ionales,  socia les,  re l ig io-
sos y morales.

Sindicato agrícola es una asociación com-
puesta de propietarios de fincas, colonos, par-
ceros y jornaleros agrícolas unidos tanto para
el  fomento de la  agr icu l tura como para la
defensa de sus in tereses económicos,  profe.
s ionales y morales.

Socia l ismo integra l  es un s is tema de repa-
ración y reformas sociales fundadas .en prin-
c ip ios contrar ios a l  orden providencia l ,  natura l
y  sobrenatura l .  (Beni to Malón,  socia l is ta) .

Socía l ismo,  bajo su aspecto socia l ,  es un
sis tema que t iene por  objeto acabar con la
propiedad pr ivada,  y  sust i tu i r la  con la públ ica
en que los b ienes de cada uno sean de todos,
atendiendo a su conservación y d is t r ibución
los que r igen e l  Estado.  (León XI I I ) .  Admite,
pues,  úna propiedad socia l ,  s in  que los indi -
I ' iduos tengan derecho a poseer.

Sociedad es la  condiCión del  ser  rac ional  na-
cida de su propia naturaleza, por la cual se con.
gregan los hombres para vivir bien a u4a iuntos.

Sociedad es una inst i tuc ión establec ida para
provecho y b ien del  hombre;  y  como el  ma:
yor  b ien es la  b ienaventuranza,  s i  ésta no ¡e
procura no se cumple b ien e l  f in  de la  so-
ciedad. (Santo Tomás).

Socio logía es la  c iencia que estudia las te.
yes fundamentales de la  sociedad c iv i l  en su
tri¡i le carácter: moral, polít ico y económico, a
f in  de sostener le y  mejorar la de acuerdo con
laa enseñanzas católicas. El sociólogo P. Llo-
vera la ,  def ine:  o iench que estudia tas causas
del  orden socia l  en la  sociedad c iv i l  con e l
f in  de implantar lo,  mantener lo y  aRanzar lo.

Socios son los que per tenecen a una socie-
dad,  o s indicato,  b corporación,  etc .  etc .  Socios
numerarios los que participan de los derechos
y deberes de la  sociedad a que per tenecen;
honorarios los que ayudan al f in de la socie-
dad.  con su d inero o su in f luencia o sus co.
nocimientosi adoptivos los que participan de
los provechos.

Trabajo en general es la aplicación de la
act iv idad mecánica o muscular  o in te lectuat
o moral del hombr'e a la producción de algún
efecto con determinada intención.

Económicamente es e l  esfuerzo del  hombre
apl icado a la  producción mater ia l .  (Mir ) .

Soviety es un conseio de obreros y admi-
n is t radores e legidos por  las of ic inas,  c iudades
y países para realizar la organización socialista
por  medio de la  revoluc ión,  y  de acuerdo con
sus fines.

Usura es la  demanda de mayor in terés que
el  usado por  hombres de buena conciencia,  y
la par t ic ipación in justa de ot ra demanda pro.
duct iva. (Cont iousrá)

ür
l,r

Inculque a sus hijos la buena costumbre del
AHORRO

El Banco trnternacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
'  que pone a la disposición de usred.
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De la Reina María
En sus sConseios de una Reina> y sobre

el  tema <La Compasi f ¡ r ,  la  Reina María de
Rumanía escr ibe así :

Quiero escr ib i r  un l ibro que se l lame <El

L ibro de la  Compasión) ,  porque s iempre he
mirado e l  lado extremadamente last imoso de
las cosas.  Merece que,  mirando profundamente

a cuanto hay en este mundo,  las lágr imas no
pueden menos que acudir  a mis o ios.

Sí ,  yo,  la  opt imista práct ica;  yo,  la  que t iene
siempre en los labios una palabra de a l iento,
de esperanza,  de a legr ía,  veo lágr imas bajo
todas las cosas.  Las he v is to s iempre,  desde
que  e ra  n iña .

Ahora recuerdo un pequeño inc idente en
extremo t r iv ia l ,  pero caracter ís t ico de esa
moda l i dad .
,  Teníamos un hermano mayor que nosotras:
un  año  apenas  mayo r  que  yo  y  e l  ún i co  va - .
rón entre cuatro hermanas,  que lo admirába-
mos como hermanas leales y car iñosas;  pero

reconocíamos que s iempre estaba mal  con las
personas que e jercían sobre é l  a lguna autor i -
dad.  Creo que era un chico bastante revol toso.

Su tutor  era un hombre demasiado ssvero;
un hombre que no hacía más que'  moteiar
cuanto e l  muchacho hacía.  Y nosotras.  las
hermanas,  s iempre estábamos resent idas por

aquel  exceso de sever idad hacia nuestro que-

r i do  he rmano .
Ltrna vez,  como sucede pon f recuencia con

los iovenci l los,  brotó un grani to en la  nar iz
de Al f redo (no hay que re i r ) ,  y  e l  tu tor  de-
c laró muy ser iamente,  en presencia nuestra,

CLINICA DENTAL
0r, PEBCY FISCI|EL 0entista Ameilcano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos
en sus servicios profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material
nuevo que imita el color natural de las encías.

Teléfono 3105 25 v, al il. úel Carmen

(Envlo de don Horacio Núñez)

que la maldad del  muchacho era tanta que

comenzaba a sal i r le  a l  rost ro.
Esa noche mi  madre,  a l  i r  a  nuestro cuar to

a darnos las buenas noches.  me encontró
l lorando.

-éPor qué l loras,  cr ia tura?-me preguntó.
-Oh,  mamá. <No puedo soportar  que d i -

gan que le está brotando la maldad por  la  nar iz

a l  hermano Al f redo¡-contesté sol lozando.
Mi  madre se r ió  ünto como re i rán Uds. ,

pero no o lv idaré la  indecib le compasión que

yo sent ía en aquel los momentos por  mi  des '

carr iado hermano.
Y así  he s ido toda mi  v ida.  Siempre me ha

tor turado la compasión hacia los ot ros:  una

compasión in to lerable que me pers igue s iem-
pre,  de ta l  manera que me ha inspi rado la

idea de escr ib i r  un I ibro sobre e l la  para l i '

ber tarme de e l la .

Recuerdo Infantil
(Enuío cle don Horacio Núñez')

Una tarde parda y fría
de invierno, Los colegíales
estudian. Monotonía
de lluttia tras los crístales.

En Ia clase. En un cartel
se representa a Caín
fugitiuo, y maerto Abel
janto a unq mancha carinln.

Con timbre sonoro y hueco
truena el maestro, un anciano
mal uestido, enjuto Y seco,
que lleva un l ibro en la mano,

Y todo un coro infantil
va cantando la lección:
mil ueces ciento, cíen mil,
mil aeces mil, un millón.

Una tarde parda y frla
de inuierno los colegiales
estudian. Monotonía
de lluuia tras los crístales.

ANTONIO MACHADO

t
II

I

t

=

1 :Jó4{ru t- orer- I r P I  g '  L ¡  - L



- 1

EI hijo , a

untco
El s i t io  que desde un pr inc ip io ocupa un

niño en e l  seno de la fami l ia  v iene a ser  indu-
dablemente lo que moldea toda Su vida y lo
que tembién determinará la mayoría .de los
rasgos de su carácter.

¿Cuilrrs veces no oímos observaciones
cor Csúes:-*iOh, Elenita es hiia única y
sot pdres no saben ya qué'hacerse con ella!¡_
t c¡tr observación nos, proporciona la. clave
pñ poder discernir el t ipo de carácter que
pr b común le es propio a l  h i jo  único.

-Erpczaremos por decii. que ianto para su
Er como para su mal-pues en e l  resul tado
l l  ¡e verá la  in f luencia de ambas cosas_
* supo Eleni ta lo  que es tener  que repar-
- d compartir nada con na.die. Es la rin¡ca
¡nn rec ib i r  todo e l  car iño,  todos los cuidados
¡r erenciones, la educación que podrán propor-
ciroarles sus padres y la única para más
rr¡de recibir su herencia en fortuna y todas
las veotaias sociales que podrán deiarie.

Y s iendo pocos los hogares en los que no
beye abundancia de todo para un h i jo  único,
i rmás supo Eleni ta lo  qqe puede s igni f icar  la
cstrechez, acostumbrándose al mismo tiempo
.  poseer únicamente lo  mejor  de todo cuanto
pueda hacerle falta para ser .feliz.

No precisó esta n iñ i ta  fe l iz  aprender lo  que
es la economía,  n i  quedar re legada & ün s€- .
gundo término mientras la  madre le  dedica
su car iño y atención a ot ro de sus n iños:  no
tendrá '  que soportar  las bur las o bromas de
elgún hermani to mayor,  n i  tendrá que ayudar
a atender a ot ro menor cuando todo ló que
desearía es jugar  con sus muñecas.

Eleni ta es la  h i ja  única.  y  en consecuencia
sus padres <no saben qué hacerse ion e l la>,
ded i cándo le  t odo  su ' t i empo ;  du ran te  t oda
su infancia será el dios de ese hogar y
verá a las personas mayores que lo compo-
nen volar  a su,menor gr i to ,  a su más mínima
queja,  t ratando y r iva l izando todos en e l  afán
por suavizar  su camino y para que sus p ie-
cecitos no encuenrren dificultad ni obstáculo
en é1.  éNo puede parecernos senci l lamente
ideal  ta l  estado de cosas? y,  s in embargo. . .

E l  h i jo  único no sólo cuenta con estas o"n.
ta jas;  es también et  único para muchas otras
cosas muy desventa iosas y que no resul tan

ya tan convenientes y agradables. por más
compañeritos y amiguitos que tenga! se verá
por lo genera,l expuesto a la soledad. Es im.
posib le ev i tar  que pase mucho de su t iempo'
en compañía de personas mayores y esto ten-
derá a hacer de él una crietura precozt tímida
al  encontrarsé en compañía de ot ros n iños y
demasiado ser ia para su edad.

Cuando los padres,  t {enen sólo un ,h i jo  a
quien amar y cuidar ,  son muy suscept ibt ;s  a -
exagerar  Ia nota.  El  n iño se verá mimado con
exceso,  como también cuidado quizá más de
lo necesario, con el resultado de que al iorrer
del  t iempo,  se t r¿nsformará en at io  como un , l
pequeño pr is ionero de dos carceleros demal ,
s ia{o sol íc i tos y amantes que son los padres.
Muy poca oportunidad tendrá p"r"  fo . ru*
indi -v idualmente para desarro l tar  .u  uulo" , - .o ,
conf ianza*en's í  mismo que tanta fa l ta  hace
pgra poder adellntar el espíritu de la r inde. 

,:

pendencia, cosas todas éstas que máí tande, :
cuando se vea e)tpuesto a tomar también su
parte en la  lucha por  la  v ida,  son de";una im.
por tancia incalculable contando para muchÉ
s' imo en e l  éx i to que pueda acompañar le;

Y fác i l  sérá comprobar que e l  h i io  único
generalmente se ve inc l inado a l  egoísmo, .porla razón de que nunca se vió precisado a
compart i r  nada con nadie;  a ser  demasiado
desconf iadolporgue no aprendió la  despreocu_
pación en compañía de ot ros n iños de su,
edad,  y  a ser  demasiado ser io porque no , iá
bastante en su .n iñez con otras cr ia turas com-
part iendo sus juegos.

Y  muy  a  menudo  puede  tamb ién  compro .
barse que se toma a sl mismo y a su p;;pi" 

' . 
,

v ida demasiadolser iamente.  Está por  completo.
tan convencido de su propia importancia,  que
todo lo demás le parece carecer  por  completo.
de e l la ,  ocupándose únicamente de su. 'pro_
pios deseos'l.porque así se le enseñó desde .
sus pr imeros días y considerando,  por  consi -
guiente,  ins igni f icante cuanto concié ine a los
demás. Pero, ,a pesar de todo esto, no dispon.r , i
drá tampoco de la suf ic iente conf ianza en sí
mismo,oque es por  c ier to uno de los, req,u is i tos 

' : l

pr inc ipales para sent i rse s iempre seluro y 
. , . . ,

preparado para cualquier  eventual idad.  -  ,  ,
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-  Más tarde,  a l  l legar  a grande,  e l  h i jo  único
"  dependerá únicamente de la  in f luencia de su

. familia, de su fortuna, para pasarlo bien en
vez de pensar en dedicarse a a lgún t rabaio
ser io y  que pueda hacer  valer  su indiv idua-
l idad.  Y esto no es precisamente pereza)
af ic ión a l  oc io o fa l ta  de habi l idad,  s ino que
es una consecuencia natura l  de cuanto rodeó'  
a l  n iño desde su más temprana edad cuando
sus padres lo  colmaron de lu fos y comodida-
des,  s in acordarse de acostumbrar lo a l  mismo
t iempo a la  idea de que a lgún día é l  deberá
ocuparse de a lgún t rabajo ser io y  ganarse la
v ida por  medio de é1.

Le darán la más completa de las inst ruc-
c iones y educaciones,  pero en muchos casos
olv idarán inculcar le a l  mismo t iempo que por
el lo  le  será fác i l  más tarde ocupar un puesto
preponderante en la  v ida,  s ino que lo tomarán
como a lgo  muy  na tu ra l  y  que  de  l a  m isma
manera  que  todo  debe  se r  de  l o  me jo r  cuan to
sirva para la crianza del niño, también su
educación e inst rucc ión deberá ser  excepcio-
nalmente per fecta,  por  t ratarse de é1,  de ese
pequeño ídolo para quien nada parece ser
bastante bueno y per fecto.

El  h i jo  único se ve,  pues,  a menudo ex-
puesto por  todo este cúmulo de c i rcunstancias
en real idad a no l legar  a poder bastarse a sí
mismo, no obstante e l  enorme cuidado que
sus padres pusieron en su cr ianza y educación.
El  resul tado no s iempre igualará a los medios
empleados,  y  esto,  porque se omit ió  lo  pr in-
c ipal ,  que es dar le la  segur idad y conf ianza
en sí  mismo y que únicamente puede adqui_
r i rse por  medio de la  práct ica y v iéndose en
constante contacto con otros n iños que le pro-
porc ionarán e l  sent ido de la  comparación,  de
la atención y del  examen de las personas y
cosas a que nunca podrá acostumbrarse,  cr ián-
dose s iempre solo o en medio de personas
mayores  que  componen  pa ra  é l  un  mundo
aparte del  suyo y que poco podrá enseñar le
respecto a sus propíos y genuinos sent imien-
tos in fant i les.

Muy c ier to es que también es d i f íc i l  e l
puesto del  n iño en una gran fami l ia ,  y  e l  del
h i jo  único no es por  c ier to e l  más depr imenre,
contando .con muchas e inapreciables venta ias
que le a l lanarán e l  camino de la  v ida,  s iempre
que los padres se empeñan en e l lo .

,  E l  inconveniente con que podrá t ropezar
el  n iño único es que e l  exceso de cuidado

j - : :  =

' i l l e  '

con que se le  t rata 'en todo sent ido,  le  d i f i -
cu l tará enormemente hacer  valer  su persona-
l idad propia,  desarro l lar  sus cual idades de
carácter  ind iv iduales,  o corregi r las s i  fuese
necesar io,  pues cuanto haga o d iga será casi
s iempre feste jado y ensalzado con e l  natura l
resul tado de que e l  n iño termine por  creerse
en real idad per fecto s in la  menor necesidad
por repr imir  sus ímpetus y deseos,  que verá
inmediatamente real izados apenas los exprese.
Es éste prec isamente e l  gran .escol lo  por  e l
que se verá expuesto a naufragar  e l  h i io  único
más tarde en la  v ida:  e l  exceso de compla-
cencia por  paf te de los mayores,  mientras .
que s i  se hubiese v is to rodeado de peque-
ñuelos de su edad,  muy b ien habría aprendido
a comprender sus propios defectos,  s iendo los
niños jueces imptacables y que n ingún reparo
t ienen en deci r les la  verdad a sus amigui tos
y hermani tos.  Verdad que por  Io común es
de resul tados muy provechosos s i rv iendo para
dar les a los n iños e l  justo valer .

El  h i io  único debe,  pues,  del iberadamente
tratar  s iempre de rodearse de amigui tos que
muy pronto acabarán con su natura l  t imidez;
una iuventud l lena de r isas,  de a legres iuegos
con n iños de su misma edad,  es lo  que for .
mará" a las personas l lenas de confianza en
sí  mismas yr  por  lo  tanto,  s iempre a la  a l tura
de las circunstancias' 

(De pcra Ti).

D E  B U E N  H U M O R

Cuando se  pus ie ron  en  Madr id  las  p r imeras
aceras ,  hubo a lgunas  cues t iones  sobre  qu ién  debía
ceder las ,  s i  e l  que iba  a  la  i zqu ie rda  o  a  la  dere-
cha.  E l  Cor reg idor  consu l tó  a  Car los  I I I  para
consignarlo en un bando, y el rey le contestó:

-Dí que debe ceder la acera el que tenga me-
jo r  educac ión .
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El Crucifijo y \a hija de Jaurés
(Selección

Detúvose e l  automóvi l  a  la  puer ta del  palac io,
y  descendiendo de.  é1,  Juarés subió rápida-
mente la  suntuosa escal inata,  at ravesando con
ardor  febr i l  e l  corredor  y  arre l lanándose sobre
el  lu joso d iván de su gabinete de estudio.

-¡Qué día!-exclamó.-iJamás he disfrutado
tanto!  He hablado t res '  horas seguidas;  mi
palabra fue dóci l  inst rumento de mis ideas;
e l  torrente de mi  orator ia fe l iz  ha enardecido
los espír i tus. . .  Cuando empezamos a des-
cr is t ianar  a Francia,  me parecía que hasta las
piedras se levantaban contra nosotros. . . ;  tan
profunda era la  fe del  pueblo después de
veinte s ig los.  No nos arredró !a lucha,  creíamos
en nuestra arr iesgada empresa,  y ,  aunando
fuerzas,  perseverando,  hemos cumpl ido e l  t ra-
zado programa. iAdelante,  pues!  iNuestra es
la v ic tor ia !  La fe en la  mujer  también debe
ser destruída. He ale¡'ado de la cabeza de los
padres de fami l ia  las ideas ret rógradas de
rel ig ión que ya deben mor i r . . .  Proporc ioné
a mi  h i ja  Germana una inst i tu t r iz  erudi ta,
ant ic ler ica l ,  que con gran habi l idad ha destruído
los gérmenes de la  fe que en su a lma infan.
t i l  se habían inoculado.  Ahora t iene veint iún
años y es un acabado modelo de mujer .

Dele i tábase e l  gran hombre en estas ref lex io-
nes,  cuando la puer ta de 'su estudio se abr ió
y una graciosa joven penetró en é l ;  era
Germana.  Se adelantó hacia su padre,  y ,  sen.
tándose iunto a é1,  le  d i jo  con dulzura:

-Larga ha sido la sesión de Ia Cámara.
Está usted cansado,  ¿no es c ier to,  papá? Mu.

enviaila por doña Elenita Volio de Lahmann)

chg lo siento, pero desearía que estuviera
'usted aun más,  así  no rec ib i r ía  usted a nadie.

-Y tú h i ia  mía,  ¿deseas ahora i r  a l  con-
vento? Seguramente que no.  Ya sabes que mi
casa debe ser frecuentada por muchas per-
sonas pára que puedas e legi r  a tu gusto a l
que ha de ser  compañero de tu v ida.

- iHa d icho a mi  gusto?-repl icó Germana
.con dulce sonr isa.- iNo ser ía entonces usted
un  pad re  c rue l  que  impong 'a  a  su 'h i j a  un
esposo,  combat iendo d i rectamente una inc l ina-
c ión ser ia y  justa?

-Aun cuando quis iese,  épodría hacer lo? Tú
eres mayor de edad y l ibre.  Además,  has re-
chazado cuantos pretendientes se te han pre-
sentado,  luego tu etegido debe superar  a todos.

-Sí ,  papá -d i jo  Germana con dulce acento
y postrándose para implorar  su consent imiento.
-Mi  e legido es super ior  a cuanto ex is te,  es

.  Jesucr is to,  a quien deseo consagrarme como
rel ig iosa.

Su padre, estupefacto y presa de terrible
angust iar ' le  preguntó:

- iQuién te ha suger ido ese proyecto?
-Nad ie .
-CY has hablado de él con la señorita

Vandes?
-Nunca.  Usted ha s ido mi  pr imer conf i -

dente. Cuatro años hace, paseaba con la ins-
t i tu t r iz  por  e l  campo;  en una cal le  desier ta
encontramos un calvar io deshecho;  desnuda
la Cruz y el Cristo roto, en pedazos despa-
rramados por  e l  suelo.  Los recogí  y  me en-
t retuve en uni r los.  Terminando mi  t rabaio,

Doña Bettina de Holst
F ¡rente a ..La Tnlbunatt

RECIBIÓ: gran variedad de lanas de todos colores para teier. Inmensa
variedad de botones. Hermosísimos ramos de rosas. Belllsimas guirnaldas,
ramitos y cordón de azahares para novias y Malln finísimo de tres yardas

de ancho, para novias. Faias de cuero, estilos variadísimos.
Chuspas de ffeltro, y rpaias para sombreros.
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contemplé con amor y pasión a l  Cr is to re-
compuesto.  Y después,  cuando la inst i tu t r iz
me enseñaba que la máquina del  mundo y
sus maravi l las eran obra del  acaso,  sent ía
dentro de mí un vacío inexpl icabler  V Í t€
bastaba o ler  una f lor ,  contemplar  un insecto
o mirar  a l  c ie lo estre l lado para v is lumbrar  a l
t ravés de tantas maravi l las la  mano omnipo-
tente de un Ser Supremo. Y en estas reflexio-
nes,  a que con bastante f recuencia me en-
tregaba, me acordaba de usted, del Cristo
despedazado. . .  Y entonces sent ía una fuerza
que me animaba a pedir  a Cr is to la  grac ia de
hacerme par t íc ipe de sus dolores para obtener
la luz de la  fe y  la  grac ia de amar como yo
deseo  amar lo ,  s i endo  suya  pa ra  s i empre . . .

Cal ló  Germana,  y  con t ierna emoción besó
la mano de su padre que le extendía;  este
acto de p iedad f i l ia l  le  h izo sal i r 'de su estupor. . .

¡También é l  estaba f lagelado! . " .  Hízole señal
de que se ret i rase. . .  Necesi taba estar  so lo. . .

iUn Cruci f i io  despedazado!  iY é l  había ani -
mado y aplaudido e l  sacr i leg io! . . .  iY e l  Cr is to
se vengaba,  le  despedazaba a é1,  qui tándole

su hijal... iSe había engañado?... éDescristia-
nar  e l  mundo?. . .  iPretender desterrar  a Dios
del  universo,  é l  que no había s ido capaz
de desterrar lo  de su propia casa?. . .  Cómo
querer  apagar las estre l las,  cuando tan fu lgu-
rantes br i l lan en e l  a lma de una n iña?. . .  E l ,
que había hecho ret i rar  de su casa todo ob '
je to re l ig ioso para que no se despertasen en
e l  a lma  de  Germana  aque l l as  i deas  que  que r ía

arrancar  de la  haz de la  t ier ra,  é1,  que nada

había ahorrado para hacer le o lv idar  la  imagen

de Dios. . .  y  la  i rnagen de Dios que é l  quer ía

proscr ib i r ,  se había rebelado e impuesto en

e l  f ondo  de  su  i oven  a lma ' -  Ve ló  t oda  , l a
noche,  confundido en u,n mar de ideas;  Juarés,
que se creía vencedor,  se hal laba completa-
mente vencido. . ,  y  por  su propia h i ja . . .  Pensó,
s in hal lar  paz n i  sosiego. . .  l [ ,os rayos del

sol  naciente le  sorprendieron l lorando! . . .

Y Germana ingresó en un convento de

monjas,  donde actualmente se hal la ,  y  donde
p ide  a rd ien temen te  a  aque l  D ios ,  a  qu ien  h i zo
generoso sacr i f ic io  de su juventud y de su

.v ida,  por  la  convers ión de su extrav iado padre.

SENSIBLE NOTICIA
Profundamente conmovida está nuestra so-

c iedad con la pérd ida de la 'd is t inguida matrona
doña Elena Castro Vda.  de Orozco.  Madre de
numerosa fami l ia ,  que adoraba a la  v ie jec i ta
y la rodeaba de todas las atenciones c.omo a
una n iña,  pues los años la  habían convert ido
en un sér 'del icado y f rági l .  Doña Elena fue
un modelo de p iedad que inspi raba respeto y

car iño.  Admiraba ver la tan v ie iec i ta,  antes de

las seis  de la  mañana,  arrodi l lada a los p ies

del attar, orando con fervor intenso, pidiendo
gracias para sus h i jos y perdón para todos;

en una edad tan avanzada y en horas que

oqros descansaban,  e l la  cont inuaba hasta casí
e l  f in  de su v ida,  of rec iéndole a l  Corazón de

Jesús todo su amor.
La Sociedad de las Madres Cató l icas de Sión

pierde a su d igna presidenta y una de sus fun-
dadoras;  numerosas damas de esta Sociedad,

acompañaron at  féret ro de la  d is t inguida dama

hasta e l  cementer io.  Imponente fue e l  cor te jo

fúnebre,  lo  que mostró e l  rnucho aprecio y car iño
que se le  tenía a la  muy quer ida doña Elena.

Para sus quer idos h i ios y pára sus herma-

nas dof ia  Eudoxia Vda.  de Ig les ias,  doña Cr is-

t ina Vda.  de Kei th,  para doña Tul ia  Vda.  de

Crespi  y  demás fami l ia ,  enviamos nuestros

sent imientos de profundo dolor .  Deseamos que

el  Corazón de Jesús derrame mucho consuelo

en los af l ig idos corazones de la  d is t inguida

fami l ia .

Pésame
En la c iudad de Cartago dejó de ex is t i r  don

'Alber to Meneses,  cabal lero muy est imado en

aque l l a  c i udad .
Enviamos nuestro más sent ido pésarne a su

esposa,  y  a sus h i jas,  y  muy especia lmente

a su apreciable h i ia  Isabel  Meneses de Gar-

cía.  Dios les dé mucha res ignación en tan
profundo dolor .
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Notas sobre el café como bebida
Será b ien rec ib ido,  indudablemente,  tanto

por los cosecheros 'de café como por  los con-
sumidores lo  enunciado por  e l  Profesor  R.  H.
Heney,  del  Departamento de Bio logía de la
Univers idad de Nueva York,  según not ic ia re-
c iente,  publ icada en la  rev is ta <science>,  enero
20 de 1928,  (suplemento,  pág.  XIV) ,  en la  que
se indica que esta bebida.  no solamente no re-
sul ta dañina,  s ino que puede ser  hasta bene-
f ic iosa.  EI  invest igador en referencia declara:
<La evidencia obtenida de mis estudios sobre
el  efecto del  café en animales y en e l  hombre,
indica que esta bebida,  correctamente prepa-
rada,  es a l tamente venta josa en cuanto a l  g0
por c iento de indiv iduos normales.  Juzgando
por e l  e fecto de soluc iones acuosas de cafeína,
o de la  bebida de café,  tomadas por  v ía del
estómago en cant idades de 1.5 gramos,  ta les
como cont ienen e l  promedio de las tazaS de
café,  e l  uso rac ional  de éste.  resul ta ser  una
verdadera bendic ión para la  humanidad.  por
supuesto que la cafeína es una droga y no se
lebe ¿busar de e l la ;  pero para ocasionar  da.
ños ser ios en lo  que a su contenido en cafaína
se ref iere,  habr ía necesidad de consumir  más
le 150 tazas,  cosa que,  natufa lmente,  ser ía
r i  d  ícu lo >.

¡Las reacciones ps icológicas de amabi l idad
r  una sensacíón de b ienestar  y  de buen ánimo
ncompañan innegablemente a l  uso de la  bebida
Je café,  y  los efectos f is io lógicos son inofen-
: ivos y agradables.  El  a l iv io  temporal  del  hani -
i re y  la  fat iga es resul tado usual  de su
:sgest ión,  y  los dolores de cabeza l igeros,  que
r  r  sean debidos a desórdenes gástr icos,  ge-
r : ra lmente son mi t igados.

trl café act(ta como esfimutanre teve del
:nmzón,  del  cerebro y de los músculos,  pro-
: ¡L, r ¡ndo así  mayor potencia y coordinación
m ;os esfuerzos mentales y f ís icos>.

oE l  hecho .más  no tab leque  se  debe  ac lamar
*n l¡vor del café es la ausencia de efecto al-
glrro subsiguiente a su empleo, o período sub.
ur¡rral de recuperación. No parece ser con-
ürú¡stre a la formación de hábitos, dado que
rc c: [ imulo sat is factor io no requiere un au.
¡sm:o cont inuo de las cant idades.  Ninguna
hunrdr produce un estímulo igual sin efectos
]E¡**¡¿reos, Sobre esta base se puede afirmar

con ségur idad que e l  café,  preparado some-
t iendo e l  grano mol ido a l  agua y catentado a
un grado un poco más baio que e l  púnto de
ebul l ic ión durante 5 minutos o por  mayor
tiempo en los percoladores o cafetera-fi l tros
domést icos corr ientes,  no es dañino .a los
adul tos de salud normal ,  quienes no demues-
t ren indios incrasia aguda iespecto a la  cafeína
y ot ras sustancias contenidas en esta bebida¡ ,

El  profesor  Cheney también l lama la aten-
c ión sobre que e l  país mayor consumidor  del
mundo (eñ consumo tota l )  es los Estados Uni-
dos,  s iendo sobrepasada la importac ión de café
sólo por la de az(tcar y la de seda cruda.

De Revísta de Agricaltrra, Comercio y trabajo. Habana Cub¡,

PENSAMIENTO RELIGIOSO
En las  cosas  ocu l tas  de  D ios  no  hemos de  bus-

car fazones para entenderlas, sino que, como cree-
mos que es poderoso, está claro que hemos de
creer  que un  gusano de  tan  l im i tado poder  como
posotros, no ha de entender sus grandezas, Alabé-
mos le  mucho,  porque es  serv ido  que en tendamos
algunas.--Santa Tpresa de Jesús.

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A

Una diferencia existe entre los grandes hombres
y las estatuas: éstas parece que se tornan mayores
a med ida  que nos  acercamos a  e l las ;  por  e l  con t ra r io ,
aqué l los  parece que se  encogen y  empequeñecen.

[ic, don Tomás ternández Bolandi
Dolorosamente ímpresionados están todos

los numerosos amigos del  Magist rado y cul to .
cabal lero don Tomás Fernández Bolandi .  Se
le quería y apreciaba mucho porque era bueno
y generoso.

Muy inte l igente,  s iempre lo  v imos asociarse
a toda obra cul tura l  y  a toda labor  socia l  que
se in ic iaba.  Constante y entus iasta,  s iempre
sus opin iones se hacían sent i r  porque era per-
sona muy preparada intelectualmente. La pa-
t r ia  p ierde a uno de sus meiores valores.

Para su apreciable esposa doña Rosita Pa-
checo de Fernández,  para sus quer idos h i jos
y hermanos y demás fami l ia ,  enviamos nuestro
profundo sent imiento de pesar .
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Recetas de Cocina

BuñuElos
En una cacerola se pone un vaso de agua

fr ía,  la  punta de una cucharadi ta de sal ,  una
cucharada de az(:,gar. y 40 gramos de mante-
qui l la ;  se pone a l  fuego,  'y  cuando empieza a
herv i r  se echan 100 gramos de mantequi l la
y se mueve muy l igero con una cuchara de
madera y se deja cocinar  hasta que la pasta
forme una pelota; se retira del fuego y se le
agrega un huevo y se mueve con una cuchara
de madera hasta que e l  huevo esté b ien in-
corporado con la pasta; se agrega un segundo
huevo y se hace Io mismo, y  por  ú l t imo un
tercer  huevo.  Se le pone un poqui to de vai -
n i l la  o e l  aroma que uno quiera,  o ron.  En
una o l la  que contenga bastante manteca ca-
l iente,  con una cuchar i ta  pequeña se van
echando pelot i tas de esta pasta (no se echen
muchas a la vez porque crecen mucho),  cuando
están doradas de un lado se les vuelve con
un espumador para que se doren del  ot ro;
cuando están de un dorado parejo se sacan,
se escurren muy b ien y se espolvorean con
az(tcar molido y se sirve.

BEEFSTEAKS RELLENOS

Se cogen tantos beefsteaks como personas
van a .cotner, de regular tamaño, se lavan y
se secan b ien,  se le  pone sal  y  p imienta,
cebol la  y  pere i i l  f inamente p icados y una
ta jadi ta de jamón,  miga de pan desmenuzada
y unas got i tas de acei te,  se arro l lan b ien y
se amarran. Se fríen en manteca caliente
hasta que estén dorados.  Se les pone un
tomate pelado y s in semi l las,  una copa de
vino b lanco y agua cal iente hasta que cubran
los beefteaks. Se tapa la cacerola y se deja
herv i r  muy despacio hasta que estén suaves
(unas dos horas y media) ;  entonces se ret i ran
del  fuego y se les qui ta las amarras y se
ponen en un platón en forma de corona. En
el  centro se pone una legumbre cualquiera,
ya sea puré de papas, arveias cocinadas o
repollo cocinado o espinacas. La salsa en
que se cocinó la  carne se deia herv i r ,  se
cue la  y  se .echa  enc ima  de  l a  ca rne  y  se
si rve.  .

A cargo de  doña Drc¡ ¡ l  CnsRl  ne  SoLARI ,
Profesora  de  Coc ina  gr lduada en  Bruse lss '

GALLETAS DE COCO

Una taza de coco ra l lado.  dos tazas de ha-
r ina,  dos tazas de azú.car  y  t res c laras de
huevo,  y  una cuchar i ta  de Royal .  E l  coco,  la
har ina cern ida con e l  Royal  se mezclan.  Se
baten las c laras a punto de n ieve y se echan
a lo anter ior ,  se .mezclan b ien,  se ext iende
con e l  bol i l lo  espolvoreándolo con har ina,  con
un vaso se cor tan ruedas y se colocan en
cazole jas untadas de manteca y se ponen a
asar  hasta que estén doradas y se s i rven.

El decálogo de la esposa
1.  Amarás a tu hogar sobre todas las cosas

y a tu esposo como a t i  misma.
.  2.  No le ocul tarás n inguno de tus pensa-
mientos y t ratarás de adiv inar  los suyos.

3.  En los conf l ic tos de la  v ida domést ica,
def iende o d isculpa a quien tenga razón,  pero
sin dársela.

4.  Vig i la  s in espiar ;  sé act iva s in estrépido;
ama s in zalamerías,  y  en vez de cast igar ,
perdona.

5.  Haz por  combat i r  las grandes penas de
tu esposo,  s in hacer le par t íc ipe de tus n imias
contrar iedades.

6. Destruye los celos en cuanto apatezcan

"f ,  
to  aorr"bn,  aon e l  amor y con la conf ianza.

7.  Quiere a tus padres pol í t icos como una
verdadera h i ja ,  y  procura que los tuyos quie-
ran s iempre a tu esposo como a un h i jo
predi lecto.

8 . Jamáspe rm i t i r ás ,n i  aun  en  b roma ,  que  se
desconozca en tu hogar la  autor idad conyugal .

9.  Si  t ienes h i jos,  esfuérzate porque e l  pa '
dre sea tan quer ido y respetado como Ia
madre;  y  s i  no los t .uv ieses,  esmérate en
reemplazar  los gor ieos de los n iños,  con in-
cesantes y santas alegrías.

10. No olvides que para ser feliz haz d,e
regi r  la  casa con economía y prudencia,  cu i -
dar  de los tuyos con amoroso celo,  logrando
ver en cada dolor  un inevi table reverso de la
fugaz d icha humana y en la  fe l ic idad la pro-
v idencia l  compensación a las mi l  contrar ie-
dades de la  v ida.

-éNo re¡¿ir¡¡
más senci lhs ¡
se atreve a :!f
rera.-La seü¡c
hemos que3alr
t ima. . .  y  en e l
señor i ta  son ¡
ocasión.

Demasiado r
del  guardajoJrs
han lucido r¡m¡
mías. Segúu :i
están valorai ¡ 'r
l l a r  de  c in ¡ :
millón. Un rr:r/
de mis anr . i r
<globe- t rot te: ,
sé  qué  se t Í : : r o
en unas co-eí
camarera des;l
pero segurro{r
su vida, 1' .r l
va lor  real .  F l i
de  mu je r  r t r
además  de  : r  ¡
zando e l  t r ¡ . t
me v is te e,  i 'C
gasa ,  en  c f r s
escote,  pre: ! :
de tonos as¡r
otra colocr:¡ r
de broche.

La cam¡::rr
de poner s : : , r
por  la  l igerr  c
acon tec i  ro i :n :  n
mín,  pero : t  r

- -No;  nn.  *c
las ment i r ¡ :  v
gracias soy rr
e l  l u j o  de  : : e
suave capr  : :
b r i l l a n t e z : * .

-En ger : : r
que eso,  8 i ¡ : !
afirma coo', ü!,
t iene un qr : : :s

color precioso,
un poco pál : : r

!  - i
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ALMAS RECIAS
-iNo resultarían unas rosas coral mucho

más sencil las y más en carácter, señorita?-
se at reve a ins inuár  la  exper imentada cama_
rera.-La señorita es ioven, muy joven.., y
hemos quedado en que era una comida ín_
ti,ma... y en el campo... Y las perlas de la
señor i ta  son demasiado val iosas para esta
ocasión.

Demasiado val iosas,  c laro.  Como que-son
del  guardajoyas de lá  casa de Solvadal  y  tas
han' luc ido rancias y nobi l ís imas ántepasadas
mlas.  Según'd i jo  mi  abuelo at  mostrármelas,
están valorados e l  aderezo completo y e l  co-
l lar  de c inco vuel tas en la  f r io lera de un
mi l lón.  Un ra iá de la  India las regaló a uno
de mis antepasados paternos,  un Sotvadal
<globe. t rot te¡r  y  amigo de aventuras,  por  no
sé qué serv ic io muy importante que le prestó
en unas correrías por sus estados. La experta
camarera desconoce la h is tor ia  de las per las,
pero seguramente ha tocado muchas ioyas en
sq v ida,  y  a pr imera v is ta ha calculado su
valor  real .  P légome con gusto a su conseio
de mujer  muy práct ica en su of ic io y  dotada
además de un claro sentido artístico, y recha.
zando e l  t ra je de (crepé Georget ter  malva
me v is te e l  del icadls imo indumento b lanco de
gasa,  en cuyo hombro,  exornando e l  d iscreto
escote,  prende mi  doncel la  una magní f ica rosa
de tonos escar lata,  la  cual  hace juego con
otra colocada en e l  c ierre del  c inturón a modo
de broche.

La camarera me sugiere ta conveniencia
de poner sobre mis mej i l las,  un poco pál idas
por la  l igera exci tac ión nerv iosa del  próx imo
acontecimie.nto!  una d iscreta sombra de car .
mín,  pero en esto no estamos de acuerdo.

- -No;  no,  señora,  no.  A mí me repugnan
las ment i ras y me enamora lo  naturat ,  A Dios
gracias soy bastante pasable para permitirme
el  lu jo de prescindi r  de esos estuques.  Una
suave capa de polvos para que d is imule la
bril lantez del cutis, y basta.

-En general ,  la  señor i ta  no necesi ta más
que eso, 'apar te del  iabón y e l  agua c lara-
afirma convencide la doncella;- la señorita
t iene un cut is  magir í f ico y de ord inar io un
color  prec ioso.  . .  Sólo que esta noche parece
un poco pál ida y por  eso me permi t í  ins inuar . . .

(Cor¡tinuacióo)

-Gracias,  no se preocupe usted.  En cuanto
me mire dos veces seguidad cualquiera de
esos señores, se me sube el pavo hasta las
ore jas.

-La señor i ta  es adorable. . .  verdaderamente
encantadora. . .- murmura fervorosamente la
camarera,  mientras da un ú l t imo retoque a
mi cara con la. f inísima borla de los polvos.

La verdad es que estoy terr ib lemente exci -
tada. No me creía tan poco serend. Y eso que
mi presentación en sociedad será una cosa
tan senci l la ,  tan ínt ima.  .  .  Mi  abuelo ha inv i -

'  tado a los notables de Aledo,  que sur l len ser
también sus conter tu l ios durante las destem-
pladas tardes de inv ierno.  No todas,  porque
el señor De Aledo, a fin de que no le estor-
ben en sus t rabaios de socio logía (creo que
escr ibe un t ibro que s i  corre pare jas con sus
obras, será de efecto), ha señalado dos dlas
de iecepción a la  semana,  n i  más n i  menos

,  que como las mujéres e legantes.  De no ser
.así ,  los tendr ía met idos a toda hora en e l  ca-
serón solar ieg<i ,  a  la  querencia de la  buena
fogata de la  chimenea,  del  ambiente exquis i to
del  sa lón,  de la  

'char ta 
cul t ls ima del  marqués

de Albdo y de la  sugest iva presencia de la
baronesa de Tal lares:  rnármol  de Inurr ia  con
un a lma esencia lmente femenina.  Quiero de.
c i r ,  con todas las per fecc iones y v¡r tudes 'de
una mujer :  ac laremos conceptos.  Porque la
feminidad la ent ienden hoy de var ias mane-
ras,  a lgunas de las cuates no nos favorecen
mucho: atrayente, simpática y sugestiva, sf;
con e l  poderoso éncanto que emana de toda
mujer  in tensamente p iadosa,  for iada en las
austeras normas de una educación cr is t iana y
que l leva en su hoja de serv ic ios la  nota del
valor  con que ha , res is t ido los vapuleos de Ia
advers idad s in un desmayo,  s in una c laudica-
c ión en Sus pr inc ip ios.  Esto es cosa que,
como salsa p icante,  est imula a los hombres.
Quizá en la  general  desmoral izac ión que
cunde,  destruyendo aquel  t ipo ideal  de la
mujer  , in tegra lmente bel la  (de a lma y de
cuerpo) ,  t ía  Mar i lena les parece una maravi l la .
Porque lo c ier to es que los u l t ramodernismos
han fa lseado tanto e l  producto mujer ,  que los
hombres se aterran.. É y no se casan. Y cuando
por azat t ienen'la rara ocasión de encontrarse
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frente a una de esas figuras morates que pa-

reaen ,a;rancadas a una época de cincuenta
años atrás, se quedan admirados, como ante
una cosa insólita, anacrónica y desconcertante.

El  abuelor  como digo,  ha inv i tado a sus
conter tu l ios,  personas todas de re lat iva cul -
tura, dadas sus profesionls: el señor cura, don
Esteban Pomares; el notario, el juez de pri-
mera instancia,  e l  médico y e l  a lca lde,  que
es un comandante ret i rado de la  Guardia Ci-
v i l .  Además asis t i rá a ' la  comida Carmen
Carvaja l  y  e l  adminis t rador  de la  casa de
Aledo,  más e l  conde y la  condesa de Roca-
madre,  sobr inos de la  d i funta marquesa de
Aledo,  que s iempre han profesado a l  marqués
una t ierna amistad y han venido a despedirse
antes de emprender su marcha a Almería,
donde e l  coronel  Rocamadre se encargará del
mando del  regimiento de la  Corona.  Ambos,
al serles presentada, me han recibido efusi-
vamente.

Cuando concluía de vest i rme ha entrado
María Elena.  Vis te un sobr io y  e legant ls imo
tra je azul  porcelana,  del  cual ,  su cabel lera
color  de bronce y la  b lancura lechosa de su
pie l ,  resal tan con venta ja.  Ni  una ioya,  n i  una
f lor .  Es toda e l la  como un ref le jo de su a lma
recia,  austera y prócer  en su senci l lez.

*CEstás ya,  Reina? He quer ido i r  a  acostar
a Francisquln que estaba esta noche muy re-
vol toso (s iempre suele suieder  así ) ,  y  me temo
que se me ha hecho un poqui to tarde.  María
Rocamadre ya está abajo;  menos mal  que
entre e l la  y  Carmen Carvaja l  habrán ayudado
a papá a rec ib i r  a  sus inv i tados.

-Los inv i tados también deben tener  pocos
lances.  .  .

- - -De todo hay. . .  éVamos?
La entrada de María Etena en e l  sa lón pro-

duce un movimiento de expectac ión.  El  conde
de Rocamadre,  que estaba en e l  uso de la
palabra d iscut iendo con c ier to calor ,  ca l la  súbi -
tamente,  f ,o  quis igra verme s iete estados bajo
t ierra en e l  momento h is tór ico en que resba-
lando todas las miradas de la  arrogante f igura
de mi  t ía  van a concentrarse en mi  ins igni -
f icante personi ta vest ida de b lanco,  f ímida y
azorada. Como había ptesumido, un rojo in-
tenso me sube hasta la  ra iz  del  pelo a l  o i r  a
mi  abuelo hacer  mi ,  presentación y sent i rme
blanco de todas las mir ¡das.

' . -  Mi  n ieta,  ta  condesa de $ólvadal . .  .

<Solvadal>. . .  La 'pa labra ha sal ido de sus

labios con cierto esfuerzo' con una marcada

fr ia ldad;  es e l  apel l ido odioso que no puede

recordar  aún s in rencor ;  pero süs o ios se de-

tienen a la vez con infinita ternura en Ia es-

tatua gent i l  de la  n ieta,  en su cara tan igual

a la cara de la muerta.

. . . 8n  es te  pun to  apa rece  i n te r rump ida  l a

escr i tura en e l  d iar io  de Reina Solvadal ;  pero

el  lectot  puede cont inuar  'enterándose de los

sucesos de aquel la  memorable velada,  s i  le-

yere e l  s iguiente caPí tu lo.

C¡plruro IV

Lorenzo Carvajal

Reina con su t ra je b lanco,  su ademán inge'

nuo de colegia la y  e l  pavp super lat ivo que la

sofoca,  está, tan l inda,  que e l  ioven que le

presenta en aquel  momento e l  abuelo se de '

t iene suspenso de su encanto s in acabar de

ceder su s i t io  a l  a lca lde que aguarda e l

instante de hacer  su cor tesía. .  .
A l  f in ,  e l  muóhacho'  como embaído o des '

lumbrado,  se hace un poco atrás y '  así r  ya

no br i l lan baio la  lántpara sus cabel los de

broncer.  n i  perc ibe Reina a t ravés de las sede-

ñas pestañas tan parecidas a las .suyas,  e l

fu lgor  de unos o ios t ímidos que ensayan en

la inconsciencia de asombro la  audacia de

mirar .  Con e l  smoking parece más a l to y  es

su cont inente tan de gran señort  que d i f íc i l '

mente hubiese reconocido en é l  a l  j inete con
quien se t ropezó en la  ver ja y  a l  cual  gon'

fundió con e l  veter inar io de Aledo.  El  nombre
de Lorenzo Carvaia l  que ha pronunciado e l

marqués,  da a Reina la  c lave de muchas cosas.

En e l  comedor,  la  mesa,despl iega una sun'

tuosidad de buen gusto eh honor de Reina.

Una manteler ía con pr imorosos bordados en

color  (grandes pomos de rosas pál idas) ,  un

macizo centro de plata cincelada desbordante
de c laveles carmíneos,  e l  r iquís imo cr is ta l ,  la
p lata del  serv ic io,  da una sensación prócer  de

r iqueza y prestancia,  En e l  vast ís imo apoqento

zocalado de encina y coronado por  magní f icos

artésones los aparadores maiestuosos ofrecen

el  tesoro de sus vaj i l las 'pr inc ipescas.  La luz

se derrama pródiga desde los plafones eléc-

tricos, desde las arañas fulguradoras.
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Reina toma asiento en e l  lugar  que le han
tesrioado con arreglo a !a más ceremoniosa
criqueta entre el abuelo., a su derecha, y el
fóreo señor de Carvaja l ;  y  se s iente emocio_
nrJa y nerv iosa,  como s i  aquel la  comida ín-
dn¡  fuese una consagración of ic ia l .  En sus
s¡ l idas con Isabel i ta  Luque,  la  duquesa no
. jas t rató aún como señor i tas,  y  s iempre que
l¡ ¡bía inv i tados de et iqueta a la  comida tas
ggrvían aparte,  en e l  comedor fami l iar .  Reina
c -<erva todo aquel  lu io ref inado y exquis i to ,
. l io  de gran casa ar is tocrát ica,  donde la sen-
:itr lez y la riqueza se aunan y donde ni un
iormenor de mal  gusto rompe la armonía de
¡  más exigente estét ica.  El  abuelo es un amo
de casa incomparable que sabe atender a sus
:¡ r ' i tados con señor i l  cord iat idad,  y  que posee
: ,  don de una f rase fác i l  y  cu l ta que hace se
le escuche con agradable deferencia.  La sopa
:nmea en los p latos,  y  sobreviene ese s i len_
: :o que suele durar  en todas las comidas
r¡sta que termina e l  pr imer p lato.  Reina come
*;n descuidar  n i  una regla de urbanidad.  corno
r¡r  n iña que por  pr imera vez se s ienia a Ia
resa con los papás,  y  ocupada de sí  misma
¡o advier te,  somo lo ha adver t ido Mar i lena,
q: ¡e es más perspicaz o que está más seiena,
:ue hay como afgo forzado y t i rante en e l
lnb iente;  como una preocupación en todos
,s semblantes,  como una ausencia espi r i tua l .

1Qué pasa? De pronto,  e l  señor De Aledo
:abla d i r ig iéndose a su sob¡ ino,  e l  coronel
Rocamadre.  Su voz t iene un t imbre ansioso,
r  la  f rase es como la cont inuación de una
:ba r l a  i n te r rump ida .

- ln terrumpida por  mi  l legada y Ia de Rei-
f , r . . . - p i ensa  l a  ba ronesa .

-Y tú que eres mi l i tar  y  práct ico en e l
: 3 r reno , . .  i c rees  de  ve rdad  que  l os  mo fos
rr1 'an l legado a estar  tan cerca de" Met i l la?

-Sería un descuido inconcebibte_murmura
t  iuez,  un ioven inte l igente y guapo.

-Mira,  t ío ,  yo no creo n i  descreo nada:
r :entras haya t ra idores habrá sorpresas.  Des_
l :  luego no a ludo a nuestras guarnic iones.  s ino
¡  los moros,  que s iempre serán fa lsos y astu- .
r : - r .  Muy gordo me parece eso de haberse
:r¿sentado a las puer tas de Mel i l la ;  pero hay
t ie  tener  en cuenta qrre,  aunque cuando e l
: r  3  suena agua l leva,  en los pr imeros momen-
: :s  de confusión,  y  con lo exagerados que
s;ros Ios españoles,  las bolas cunden.  eue

ha pasado atgo muy,  grande y muy t r is te y
muy desastroso pata Espaffa, desgraciada-
men te  no  puede  duda rse . . .

-Como que,  s i  es verdad par te de lo  que
cuentan,  hay para acordarse mientras v ivamos
del  2I  de Jul io  y  del  nombre de Annuat-af i rmó
el  notaf io  gravemente.

- iY la  prensa!  que no d ice nada!-murmura
el  marqués.

-La de hoy no,  natura lmente.  La censura
t ta detenido todas las i r f  formaciones.  .  ,

-Cosa muy lógica;  para no a larmar a Ia
gente.  .  .
r  -Pero la  de mañana t raerá deta l les,  segu-
ramente.  Hay muchos muertos,  muchos,  mu-
chís imos her idos.  .  .

- - i  Pobreci l los!
- .  .  .y  una enormidad de desaparecidos.  en_

tre e l los e l  propio general ,  barón de Casa-
Daval i l los.

.  -Pr is ionero,  s in duda.
-Eso creemos;  yo sé to que sé por  con_

ductos muy reservados.  . .  A l  públ ico no se
ha.  lanzado nada aún con carácter  of ic ia l , . .  Es
pronto;  antes hay que aclarar  los hechos.

-Los hechos tardarán a lgunos años aún en
aclararse-murmura e l  marqúés.-  Cy cono_
cidos o amigos nuestros,  no ha cogido la  t ra-
gedia a n inguno? Mi  sobr ino Mendizábal  no
estaba en Alcántara? iBuena andará mi  her_
mana!

*Estaba,  pero mira:  ha tenido suer te.  p id ió
pasar a l  Terc io y  hace cosa de quince días
que se incorporó.  .  .  ésabeis quién.  .  .  ?_dice
volv iéndose a Mar l lena y aCarmen Carvaja l
que esQuchan con la misma ansiedad que to.
dos t ienen estereot ipada en las facc iones.

-¿Quién-preguntan las dos a la  vez con
un  h i l o  de  voz .

-Dicen que,  desaparecido o muerto.  pablo
Souza.

La Carvaial lanza una exclamación de dolor,
un.  .  .  <¡Pobre chico!> muy dol iente.  María
Elena Tal lares no d ice nada.  Sus manos se
aferqan a Ia cuchara sorb iendo lentamente
unas cucharadas de sopa.  La expresión de su
cara és f r ía  e indi ferente. . .  só lo gue se ha
qued.ado b lanca,  b lanca,  y  en e l  fondo de los
oios maravi l losos se agi ta a lgo como en e l  es_
tremecimiento de la  agonía. .  .  ¿qué es aquel
a lgo que muere? Unas gotas de sudor f r ío  per-
lean su frente. Por fortuna los rizos de su
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cabel lo  crespo las d is imulan en humana pie-
"dad por  esta súbi ta f laqueza.  Todo da vuel tas
en su '  torno:  luces,  co lores,  f lores. . .  S iente
que va a desmayarse.  Como en sueños oye a
su abuelo que corrobora, pesimista:

-Sí ;  é l  estaba,  como mi  sobr ino Mendizá-
bal, en Alcántara. . .

Pero María Elena es enérgica y es a l t iva.
Su orgul lo  ' la  ayuda a dominar  aquel la  t re-
menda turbación,  y  aún t iene suf ic iente valor
para deci r  con a i re indi ferente:

-éQuién sabe? En los pr imeros momentos
se  fan tasea  tan to , . .

.  María Elena Tal lares no es de las mujeres
que se desmayan.

Al  levantarse Reina Solvadal  del  p iano,  don-
de ha in terpretado a lgunas composic iones mu-
s icales para sustraerse a l  ambiente general  de
tr is teza que las rec ientes nuevas sobre la
t ragedia de Annual  han hecho pesar  sobre los
inv i tados del  señor De Aledo,  se da cuenta
de que una s i tueta e legante y prócer ,  la  del
h i jo  de Carmen Carvaia l ,  está inmóvi l  en la
puerta de la terraza.

Escucha absor to la  música de Debussy.  Al
ver  que la muchacha se levanta,  permanece
quieto,  pero sus grandes o ios d icen b ien c la-
ro,  con expresiva e locuencia:  < iPor  qué no
toca usted un poqui to más?¡ Reina Solvadal
d i r ige una mirada rápida en su torno.  .  .  Por
la abi .er ta puer ta que comunica con e l  gabi -
nete del  t res i l lo ,  advier te a l  cura,  a su abuelo
y a l  a lca lde preparando e l  juego.  El  juez y e l
hotario han entrado en el salón y se detien'en
ante la  mesa del  <rnah- iong>,  que ocupan ya
las t res señoras.  Los dados han designado a
María Rocamadre para abr i r  la  mural la .

-Pero,  Jno juega Reina?-dice detenién '
dose.

-No,  t ía-contesta r iendo la muchacha.-
Uno de esos cabal leros puede ocupar mi  s i t io .
Yo soy incapaz de distinguir las fichas y ade-
más encuentro tsdos ' los juegos ntuy abu-
rridos.

-Siéntese usted,  Velasco: inv i ta Mar i lena
al  iuez.

Este,  toma asiento,  morosamente,  ho s in lan-
zar  une-  nostátg ica mirada a l  p iano y 'a la
ai rosa f igura de Reina.  Le at rae la  s impát ica
muchachá de f isonomía despier ta y  a i re cán-
dido, y quisiera crazar con ella unas palabras
en rápido in tercambio de ideas,  para ver  s i
es tan inteligente como bonita; pero la galan-
tería, ese formidable deber social, le ata a la
sil la de alto respaldo que la hermosh baronese

de Tallares le ha ofrecido para que sustitoyr
a Reina en e l  <mah- iongt .

El  notar io,  un señor de mediane edad,  muy
cuco y extraordinariamente guasón, está d
cabo de la calle de todas estas circunstancies;
él fué cocinero antes que fraile. Realmeotc
resulta duro para un muchacho de veintiocho
años, que vegeta en el desierto de Aledo,
donde no hay ni raza de señoritas educadeq
tener -que armarse un lío con las flores y los
ases de bambú del dichoso iueguecito en co¡r-
pañía de t res mujeres muy guapas y mut
señoras y muy d ignas de consideración y de
respeio;  pero t res montañas inaccesib les pan
é1,  en lugar  de tener  e l  gustazo de i r  a  char lar
con aquella deliciosa condesita de Solvadal,
que se ha aburr ido como una ostrá durante
toda la comida iunto a ese ave f r ía  de Carvaia l '
soso, zorrote y pánfilo, incapaz de esbozar el
más inofensivo <f l i r t>.  Todo esto p iensa e l
notar io.  mientras e l  juez se aferra hero ica-
mente a l  juego.

-Le han fast id iado a usted,  mi  amigo*pa'
rece deci r  la  mirada bur lona del  deposi tar io
de la fe pública.' -Y 

usted,  pelmazo,  dpor  qué no me re-
leva?-contestan los c laros o jos del  iuez,  con
una expresión de chiqui l lo  enfurruñado.

Reina ve que no hace fa l ta  en n ingún Si t io ,
y  se pone a tocar  ot Íavez con un br ío y  una
expresión,  que hacen v ibrar ,  todas las f ibras
de Lorenzo Carvaia l ,  quien,  insensib lemente
atraído por  la  melodía,  se acerca s i tencioso
hasta apoyarsd sobre la  tapa del  p iano.  Al to,
b ien hecho,  con sus anchos hombros de mu-
chacho formado en los deportes,  y  su cabeza
vi r i l  que se as ienta noblemente sobre e l los,
Reina le  encuentra,  a pesar  de su t imidezt
c ier to aspecto de orgul losa for ta leza:  en los
oios la  inquietud y la  angust ia de los que han
tuchado por  la  v ida;  en los labios,  del ic iosa '
mente fe.meni les,  e l  r ic tus de terquedad de los
que d isputan a brazo par t ido con e l  dolor '  y

acaso,  y  en e l  a i re todo de su persona,  la  do '
lor ida res ignación de los que se abrazaron con
la cruz haciendo antes renuncia de ambic iones,
ideales y esperanzas,  humi l lando a l t iveces,
retorc iendo pre ju ic ios y rompiendo con las
t radic iones que.e l  abolengo y la  r iqueza pu-

s ieron en su a lma como credo de su est i rpe,
para cumpl i r  ese dogma tan senci l lo ,  pero que

tantas veces impl ica crueles desgarramientos:
e l  deber.  iTan poco que'cuesta pronunciar  esta

Palabra! 
(cottt i iruúrd)
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A Ia  luz  de  la  ta rde  mor ibunda
recor ro-e l  o lv idado cementer io ,
r ' ,  una  du lce  p iedad mi  pecho ínunda
a l  pensar  de  la  muer te  en  e l  m is te r io .

.Del occidente a las postreras luces
mi  e r rabunda mi rada só lo  adv ie r te  

-

Ios  toscos  leños  de  to rc idas  . rua .a .
despo jos  en  la  p laya  Oe la  muer tá . '

.^_D^:,TT.".. : lvas que. en abri l  enflora,
! .e rcado humi lde  en  to rno  se  levanta .  .Jond,e .v ie r te  sus  lágr imas i ; ; ; ; ; ; ; ; '  

¡
v  oonde e l  ave ,  por  las  ta rdes ,  can tá .

Cor re  cerca  un  ar royo  en  hondo cauce¡ue a  t recnos  iama verd inegra  v is te ,
!  dg  la  o r i l l a  se  levanta  un  sauce
¡ua l  de  la  muer te  cent ine la  t r i s te .

.Y  a l  o i r  e l  rumor  en  la  ma leza.
T i -Tenre  inq .u ie . re ,  de  la  sombü ' 'esc lava ,
s l  e s  r u m o r  d e  l a  v i d a
o rumor de ra vida q,, .qr lJ.?fuTpi"tu '

.  
, ¿Mue re  t odo? ¡  *  me  d i go ,  En  e l  i n s tan te

¡ i za r se  veo  de  l as  ve rdes  l omas ,
ra ra .pe rde rse  en  e l  azu l  r ad ian te ,
u n a  b l a n c a  b a n d a d a  d e  p a l o m a s .

' l '  
de l  ba rdo  sa jón  e l  hondo  ve rso .

t e_ rso  conso lado r  m i  o ído  h i e re :

i j " j . : I_"Tr"rte, porque es vida el universo,los  muer tos  no  es tán  muer tos . . .  Na. la  muere . ] . l ,
No hay  muer te !  todo es  v ida ! . . .  E I  so l  que ahorat o r . . e n t r e  n u b e s  d e  e n c e n d i d a  g r a n a

r - r  l legando a l  ocaso,  ya  es  aurora
¡ l ra  o t ¡os  mundos en  reg ión  le jana.

P e r e g r i n a  e n  l a  s o m b r a ,  e l  a l m a  v e r r a
:  

, , . :1o  un  perd ido  b ien  l ío ra  .n  
"u 'áuJo.- : s  c l o n e s  d e  l o s  c i e l o s  a  l a  t i e r r a

: - r  muefen . . .  to rnan de  la  t ie r ra  a l  c ie lo !
S ;  va  l legaron a  e te tna  v ida

i : :  q u e  a  l a  c i m a  d e l  s e p u l c r o  r u e d a n .
: : : , ú b i l o  c a n t e m o s  s u  p a r t i d a ,
¡  - . ! iemos más b ien  por  los  q i re  quedan.

* i : i  o jos  v ie ron ,  en  la  t ie r ra ,  cardos .!  s ¡ :g ra , ron .  sus  p ies  en  Ios  abro ios . . . '
j .__ : :  i? r9 l "s  son.  f ragantes  nardos ,
ú  : : : r  ¿s  t ies ta  y  luz  para  sus  o jos l

Su ¡ :n  fue  duro ,  y  la rgo  su  camino.
tu  t . : : - i  te r rena l  fue  t rans i to r ia . , .
I  ¡ ¡ . ¡  m u e r t e  a  l i b e r t a r l o s  v i n o .
f lo r  ; :é  no  a lzamos h imnos de  v ic to r ia?

l - r -^ iu l¿e  faz  en  e l  hogar  quer ida ,
{oc-  fue  en  las  sombr .as-cua l 'po la r  Ls t re l la :!n  du f ¡e  faz ,  ausente  de  Ia  v iáa ,
y¡ sonríe más fúlgida y más bei lal

r ¡ .  mano que posada en  nues t ra  f ren te .
+a .  Ec- r -?s  de  do lo r  fue  b lañda D luma.
r - :s igurada,  d iá fana,  fu lgente ,
i r  : : Íno  rosa  de  Sarón pér fuma.

I S M A E L  E N R I Q U E  A R C I N I  E G A S

INMORTALIDAD

Y los  o jos  quer idos ,  s iempre  amados.
que a legraron  los  páramos des ie r tos ,
aunque en t re  sombras  los  mi re is  cer rados .
sabed que están para la luz abiertos!

. Y. el corazón que nos amó, santuario
de todos  nues t ros  sueños te i rena les .
a l  surg i r  de  la  noche de l  osar io .
es  ya  vaso de  aromas edena les . '

_ , l-"a," la nave errante, ya es remanso;
para  ¡a  muer te  humana,  un  mundo ab ie r to :
p a r a  l o s . p i e s  h e r i d o s . . .  y a  e s  d e s c a n s o ;
y para el pobre náufrago..,  ya es puertó.

No hay  muer te ,  aunque se  apague a  nues t ros

Io  -que d ió  a  nues t ra  v ida  luz  y  encanto :  
[o jos

1999 " r  
v ida , .aunque en  míserós  de¡ t ; jó ,

carga  en  rauda l  cop ioso  nuesro  l lan tb ! '

No hay  muer te ,  aunque a  la  tumba los  que

( la  f ren te  ba ja  y  de  do lo r  cub ie r tos) ,  
[amamos

t l e v e m o s  a  d o r m i r . , .  y  a u n q u e  c r e a m o s
que ¡os  muer tos  que¡ idos  es tán  muer tos ,

^  N i  fue  su  ad iós  e te rna  desped ida . . .
Como buscando un  so l  o "  p i i rnuuerá '
de ja ron  Ias  t in ieb las  de  Ia  v ida
por  nueva v ida , ,en  Iuminosa es fera .

__,Ou|r",  madre, -y- }termanosr_de fat igas
en e l  mundo su f r idos  companeros .
9g lp"n  fu is te is  ayer . . .  hoy  so is  eáp igas ,
esprgas  de l  Señor  en  los  g raneros !  

-  -

De jaron  su  te r rena ves t idura
y  ya  lauro  inmor ta l  rad ia  en  sus  f ren tes :
y  aunque pa f t ie ron  para  exce lsa  a l tu ra .
con nosot ros  es tán . . ,  no  es tán  ausente ! !

Son luz  para  e l  humano pensamiento .
rayo  en  la  es t re l la  y  mús icá  en  la  b r isá .
¿Uanta  e l  a r r ra  en  las  f rondas?. , .  Es  un  acento !
iUna es t re t la  mi rá is? . . .  Es  su  sonr isa l

Por  eso  cuando en  horas  de  amargura
e l  hor izon te  ennegrec ido  vemos,
o lmos como voces  de  du lzura .
p e r o  ¿ d e  d ó n d e  v i e n e n ? . . .  n o  s a b e m o s !

.  Son e l los . . .  cerca  es tán !  y  aunque c i rcuva
l u z  e t e r n a  a  s u s  a l m a s  d o n d e  m o ' r a n .  

- "  - - ' -

en  e l  p lacer .  nues t ra  a legr ía  es  suya,
y  en  e l  do lo r ,  con  nues i ro  l lan to  l io ían ,

A nues t ro  lado van.  Son luz  y  eg ida
de nues t ros  pasos  déb i les  e  inc ie r t -os .
j )o -  hay  muer te . . .  Todo a l ien ta ,  todo es  v ida !
Y los mu.ertos queridos no están muertos!

Porque a l  caer  e l  corazón iner te
un mundo se  ábre  de  in f in i tas  ga las .
y  como e terno  ga la rdón,  Ia  Mue" r te  

'

cambia  e l  sudar io  de l  sepu lc ro ,  en  a las !



NOVENAS y REZOS
Perpetuo Socorro; Carmen; Lourdes; Los Angeles; Niño
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Nlodres

DE)ITRO IIIALTO
Es el meior alimento Para su niño

Su precio bajo' lo Pone al
alcance de r icos Y Pobres.

Dr'. Df. FIÉICEEL 6r Co.
Apantado 4a4 - Élan José

De suma importancia
para nuestros agricultores
Les recordamos que es  necesar io  abonar  sus
sembrados; todo lo que se gaste en abonos lo
devuelve con creces la t ierra; pues el producto
de sus  cosechas no  só lo  aumenta '  s ino  que la
cal idad de los frutos meiora. El Guano del Perú
como abono es tan conocido como inmejora'
ble que no hay necesidad de recomendarlo.

Don Rórnulo Artavia
es el Agente exclusivo

Teléfono 8O68

133600 Librería e lmprenta Lehmann San rlosé, C. R.

'  Use bombillos

EOISON MAZDA
The Costa Bica Electr ic Light

& Traction Co., Ltd'

Departamento Gomercial
Distr ibuidores

Gmo. NIEIIAUS & Co.
DEPOSITO PBRMANENTE DB

AZUCAR de Grec ia '  Hac lcndacVICTORIAr .
'  de  S ln ta  Ana,  Hac ienda <LINDORAT.
, de Turrialba, H¡cienda tARAGONT.

ARROZ dc Ssnte Ana, el me¡or elaborado.

ALMIDON.  marca  .Rosa les" ,  H¡c iend¡  .PORO¡.

f)alidades insuperables ' Precios silt cotnpete¡tcia
Al por mayor Al Por menor

^rP.¡RTAtto 498 -  TELTDFONO 21Al

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBITV1OS ULTIIYIO IVIODELO

FIRR'ETERIA

Clemente Rodríguez Hijos
Teléfon o 2O78

IIrr a ¡rlFl. ú" ü


